
Planta baja, 1.5 y 30 del edificio que 
constituyen su " logan gráfico". La es· 
tructura se identifica con la arquitec· 
tura. 

En Milán e está termi.ttando la construcción del edificio Pirelli, que ha ele constituir 

una ele las piezas arquitectónicas mae tras de la arquitectura italiana actual. Como expli· 

cr-ción ele este importante proyecto se publica el texto de Gio Ponti. osotro , por nue · 

tra parte, queremos destacar el alto valor de ejemplaridad c¡ue la elaboración de esta 

obra nos ofrece a todos. Este proyecto y e ta obra no son la labor de una sola mente 

e~celsa, sino el resultado de un trabajo en equipo, conseguido en un país de tan de La· 

cadas individualidades como es el italiano. 

¡Trabajar en equipo! ¡ o ha dicho usted nada! E to supone, para gentes rebeldes, 

con iniciativa propias, la obligación de ceder, con tantemente, a lo largo de todo el 

trabajo, sus propios y querido gustos e idea personales en beneficio de la común tarea, 

para con eguir el óptimo tmbajo. Que trabajen en equipo profesionales de los países 

nórdicos, fríos y disciplinados, tiene poco mérito;' pero el conseguir e to entre italianos 

es una proeza y un ejemplo para todos del mayor valor. 

La complejidad actual de no importa qué obra es tal, si es que se pretende realizarla 

honesta y dignamente, que una ola persona, aun dotada del don divino del genio, no 

puede abarcarla y darla la debida solución. Los profesionales, arquitectos, ingenieros, 

pintores, escultores, que cediendo en su entrañable amor propio sepan organizarse en 

equipo para su trabajo llevarátt a cabo obras que merecerán la gratitud de sus conciu· 

dadanos y el respeto y la consideración de las futuras generaciones. 

Estos italianos que han abiclo organizarse así para llevar a cabo el edificio Pirelli 

dan a todos, y muy especialmen~e a nosotros españoles, tan ásperos e indómitos, un 

ejemplo y una lección que haremos muy bien en aprovechar. 

C. M. 

Edificio Pi••elli en Jiilán 
Arquitectos: Ponli, Voltolino, 

JJcii ' Orto, Fornoroli y Ro elli. 
Ingenieros: crvi y Donus o. 

El edificio para la ociedad Pirelli e el episodio que ral del edificio que, final-neute, e identifica con su ar· 

lo cinco proyecti tas viv imos, junto con Piero Luigi quitectura. 

' ervi y Arturo Danu o, que participan con no otro , Todos conocemos a ervi y a Danusso, el uno por 

con su excepcional valía, en la determinación estructu· su fama internacional de audacia y belleza de sus obras, 
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donde brilla una imaginación e tructural de excepción, 

y el otro, por fama también internacional en el cam­

po doctrinal y de en eñanza, de raro valores y virtu­

de ; ambos fa cinante personalidades humana s, a i 

como do grande maestro . 

travé de e ta experi encia que e van multipli­

cundo por el fervor de los italianos, e forman en Ita­

lia Oficina de rquitectura y empre a de con truc­

ción, a la altura de u com etido. 

mí me complace on tatar que, de una olabora­

ción concorde, a la cual todo han dado y dan el má­

ximo de u empeño ingenio, nace ahora un trabajo 

qu refl eja d lleno algunas idea y alguno "p ensa­

miento "-como di ce ervi- que en sto tíltimo años 

m e han preocupado. E la libre colaboración d hom­

bres intelig ntes m e conforta y re ulta valiosa . 

E tas ideas qu e veo realizar e y perfeccionars a tra­

vé de un trabajo común, on r e ultado, una. , de prin­

ipios de arquitectura y, otras, del d arrollo d la 

arquitectura moderna. E Las on: 

- La "forma finita ", e to e , la compo ición, no obs­

tante 1 ritmo in fin por r p ti ción de elem entos. 

- La "e encialidad" ("e enzialita"), e decir, la con -

trucción llevada a lo encía] (a quí la olabora ión de 

mi amigo ha sido en extr m o, tenaz y precio a), con­

tra todo e tetici roo de marca, ya tradi ional o mo­

derno. 

- La "creación e tru ctural" (" invezione lrutturale"), 

en la maravillo a po ibilidad de e ta época que no tie­

ne precedentes, contra toda rutina estructural (e-scuela 

de la imaginación y del esfu erzo ontra la de un tra­

bajo puramente imitado y adoptado). 

- La "repre ntación" ("rappre entativita"), atributo 

anti guo de la arquitectura contra la ine pres ividad de 

la arquit ctura de el emento repetido . 

- La "expre ividad", 9ue ca racteri za la con trucción 

(en la compren ión popular, qu e genera el amor popu­

lar; donde e tá su afirma ión fina l) contra una imple 

y pura su tancialidad técnica. 

- La "ilusión" ("illu ivita), lo que debe transparen­

tar la con trucción en un plan poéti co, in el cual no 

se realiza arquitectura . En cuanto a u de arrollo , "el 

a pecto lumino o no turno " es el nuevo aspecto de la 

arquitectura del cual ya no deb e pre cindir. En el pla­

no conceptivo, el "honor al trabajo " y al "mod rni smo 

("aggiornamento ") técnico" más rev lante, como afir-

De arriba abajo: 

- Los de arrollas en altura, que permite la técnica, 
se justifican si el edificio al elevarse cede espacio 
al tráfico ' al aparcamiento. 

- Enterrados exi ten dos grandes espacios: la ~ec­
ción mecanográfica y el auditorio, con 600 a ien­
tos. 

- Las instalaciones quedan a la v ista de la gente a 
través de un "recorrido turí tico" preestablecido. 
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mación de valores morales, intelectuales y científicos 

de nues!ra cultura en r elación con su forma ción social 

(e l pleno consentimiento de esto por la Sociedad Pirelli 

ha sido de un valor excepcional) . Por fin en un plano 

técnico de nuestra época, la "inco rruptibilidad" de los 

materiales, atributo exclusivo y revelac ión de la téc· 

nica de hoy contra el "en vejecimiento", vieja esencia 

de una arquitectura m ás natural que técnica. F inalmen· 

te, en el plano urbanístico·prácti co el desarrollo en al­

tura" a condición de ceder espacio al tráfico y al "apar­

camiento ", y en un plano u rbanístico-social los "valores 

formativos" sociales de l a interdep endencia y fantasía 

humana cont ra aquellos adormecidos y a veces bruta­

l es de la rep etición, que suscitan tantas protestas instin­

tivas. 

Estos son los atributo a. los cuales quiere r espond e·r 

el edificio Pirelli y según ellos deberá juzgarse una 

vez acabado; así podrá apreciarse hasta qué punto los 

proyectistas, técnicos y el que suscribe h abrán conse· 

guido series fieles. 

Si para algunos l ectores no arquitectos, alguno de los 

conceptos expresados puedan parecerles nuevos, debo 

aclararlos una vez más, pues es n ecesario que a la 

arquitectura corresponda una general comprensión, a 

fin de que pueda expresarse plenamente (es condición 

de todo arte, porque el ar te no e-xiste hasta que no es 

expresado) . 

H e dicho varias veces ·'obedeciendo al edifi cio" (a 

Lt arquitectura). Esto me conduce a profundizar un ar· 

gumento que m e es grato. 

El h echo afortunado que ha tenido el edificio Pi· 

relli de ser presentado al público en estado de proyec­

to, me ofrece la ocasión de exponer- tomando ello por 

motivo- la naturaleza verdaderam ente apasionante de 

aquellas ideas que, en ciertos momentos, "obstruyen " 

-ésta es la palabra-situándose entre la obra en pro· 

yecto y el que la está proye·ctando ; l as cuales, al desfi· 

lar, conducen ventajosam ente a visiones lucidas y gene­

rales de la a rquitectura . 

H e dicho "ventajosamente" porque estas ideas ti en­

den felizmente a someter a los arquitectos a la obra, 

a obedecerla, cosa favorable a la buena arquitectura, la 

cual, entonces, va m anifestándo e, ea por exi gencias de 

la mi sma obra o del espíritu de lo a rquitectos. De 

hecho, ¿ cómo pueden ser tales arquitecto , si no obe· 

decen a su arte? 

La obra, en realidad, va manifestándoseles cuando por 

fin dejan imponer sus exi gencias, las cuales, h emos di­

cho, son esencialidad, unidad, verdad, ori ginalidad, co­

herencia, etc., debiendo se r escuchadas, interpretadas y 

obedecidas, es deci r, "expresadas". Es apropiado que 

solamente a través de esta subordinaci ón p articular de 

los arquitectos a la obra, y estoy convencido de ello, 

podrán servirla mejor, podrán "escuch arla ". Sólo por 

esta vía secreta, ellos entrarán en el encanto de la ar· 
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quitectura y en su magia. Sólo por este camino, el de 

las obras (la arqui:ectura no tiene improvisadores, no 

ti ene "enfants prodiges") , felizmente "reciben" la ar· 

quitectura en sus l eyes verdaderas. 

En el caso de la Pirelli, en un bello momento, "na· 

cido el edificio " y dada su impronta característica , en 

su form a más exactamente funcional, los cinco proyec· 

ti stas, y con ellos Nervi y Danusso, han estado más en 

torno a ello "pa ra secundar" los desarrollos siguiendo 

exigencias qu e ahora emanaban siempre del mismo edi­

ficio exclusivamente, el cual poco a poco asumía " su 

fi gura", una entidad individual, cada vez más precisa, 

diría más "autónoma", que directamente denunciaban 

ell os, con al:ernativas cada vez más p equeñas, las ano· 

malía s que todavía exi stían en su constitución, a fin de 

que las eliminasen. Así el edificio, después de la crea· 

ción formal- y estrictamente fun cional- que lo originó, 

que le dió "impronta'', conduce a los proyectistas a una 

prop ia creación estructural , y a una "originalidad" tam­

bién suya, en sentido n o de bizarría, sino de "fid eli­

dad" a su ca rácter. 

Así desaparece "a p etición del edificio " el inicial 

a rranque central para que l a forma concorda e con la 

estructura; así fu eron a su ju to sitio todos los elemen­

tos (y quedáronse allí para siempre) ; así vinieron a la 

superficie los grandes pilares centrales ; así e alarga­

ron las puntas ex tremas, para que no pareciesen cha· 

las, y se "viesen" que estaban separada ; así la cubier· 

la se "separó " de la estructura, r esultando una aureola. 

Así, casi sin darse cuenta, la arquitectura se estaba iden· 

tificando con la estru ctura, asumiendo una coherencia 

formal, sin traicionar la coherencia funcional , sino per· 

feccionándola. Así, la plaza se ha "elevado" en los m ár· 

genes y plegado, en .coherencia form al al re lo ; así ocu­

rrirán otras cosas que "el edifi cio discute" todavía; por 

ejemplo, la torre de los ascensores y los cuerpos m e· 

no r es retrasados ; sin contar (hecho interesante) que en 

este edificio intervenían, también, .9ara resolverse in­

teno gantes que, en edificios precedentes, habían que­

dado inagotados. 

Los proyectistas han "escuchado" al edificio, es decir, 

el empeño del mi smo edificio los lleva a presencia de 

la arquitectura, y sintiendo los imperativos h an tratado 

de agotarlos. En el momento actual, sólo los elementos 

menores posteriores no han sido todavía llevados a esta 

coherencia. P ero lo serán. 

Bueno e que el lector y los enterados en arquitec­

tura sepan, pues, qu e, a partir de cierto momento, n o 

es obra de creación p or parte del arquitecto , sino in­

tuición interpretativa. El edificio ya no es emanación 

de l a obra del arquitecto, sino al r evés, exponiéndole 

sus problemas (los de la originalidad), esto es, mani­

festándole los problemas de la arquitectura (con la más 

singular sutileza) . 

En cierto momento, pues, ya no es el arquitecto el que 



Vista nocturna del modelo, de costado. 
A la derecha, sección de dos pilastras 
centrales. 
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hace arquitectura, sino a la inversa, si es que está en 

grado de entenderla; y entonces los resultados son los 

mejores, porque u sando una expresión de Zanuso, son 

"pertinentes". 

¿De qué orden serán los resultados a lo s cuales el 

edificio conduce el arquitecto? Ellos no pueden ser más 

que de orden exclusivamente arquitectónico, esto es, 

pertinente. El edificio conduce irresistiblemente al ar· 

quitecto, primero a distinguir, después a eliminar todo 

aquello que no tiene razón de ser con su arquitectura; 

esto es, cada sobreposición conmemorativa, y decora· 

ti va "aplicada" ; es decir, ca da préstamo formal antiguo 

y "moderno", y todo otro acto de "l esa pureza arqui· 

tectónica". Diré todavía que el edificio reduce, por fin, 

la intervención de las otra s artes, o de la luz, a man· 

siones estrictamente arquitectónicas, no formales, sino 

constitutivas, en cuanto a elementos determinantes de 

tnotivos ilusivos o "intensivos", "mayores" o "menores", 

qu e solamente interesan a la arquitectura. 

Si se trata, pues, de "interpretar" el edificio, se ve 

que sufre, por cada sobreposición y complicación que 

perjudique la sencillez, y que solamente quiere ser "ver· 

dadero", sincero, simple, límpido y coherente, puro y 

que siguiéndole por este camino, puede, directamente. 

resultar, a su manera, perfecto, en el sentido de que 

pudiéndose o no aceptar, una vez aceptado no es suscep· 

tibie de modificación. Las bellas arquitectur~ s "chan· 
i 

tent", como quiere Le Corbusier; pues ellas, oso añadir, 

son sencillas, límpidas, como jóvenes. Son "siempre jÓ· 

venes". Esta es la "perennidad" de que habla , Palladio. 

Las malas arquitecturas son obesas, vanidosas, necias, 

pesadas, sucias, grises, son "siempre viejas". 

Si despojándose de toda presunción y de prejuicios 

de todo género (estilos, tradiciones, etc.), se ti ende a 

secundar las exigencia s de l a simplicidad y la verdad, 

sólo entonces-h e aquí aquel enunciado que puede pa· 

r ecer temerario y que no lo es-"la arquitectura es fá­

ril" y acertada. Y deberá alcanzar en nuestro tiempo 

sus supremas expresiones. Ella es difícil, desafortunada 

y llena de tormentos, cuando la r ecargamo s con otras 

romplicaciones nuestras que no tienen nada que ver 

con su simple verdad y coherencia, y que no vienen 

nun ca del edificio, sino de nuestra vanidad, o de la 

tentación o debilidad de imitar otra arquitectura, sea 

del pa ado o del presente, o bien de cualquier otra 

influencia o vana inconsideración. 

El edificio denuncia implacablemente a quien ejercita 

d propio intelecto a interpretarlo, por todos los aten· 

tados a su sencillez, pureza, unidad y coherencia (es 

decir, a su verdad), por todas las anomalías de su for· 

ma, todos los equív:Cos de su r ep resentación, por to(la 

insuficiencia a su expresión. El edificio, ¿qué necesita? 

No necesita muchas cosas ; al contrario, mucha s la s re­

husa, exigiendo sinceridad (verdad). Necesita, sobre todo, 

y no me cansaré de repetirlo , "simplicidad" (es deci r, 
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sinceridad), "orden", que en síntesis quiere decir esen· 

cialidad, en la cual está su verdad. El edificio no quiere 

ser engañoso, disfrazado de algo que no es, como su· 

cede a los estilistas y a los imitativos. Quiere, pues, "su '' 

forma pura y acabada, su "originalidad", porque sin ' 

"su" forma, él no es; su exigencia de ori ginalidad re­

husa toda cosa que "no sea hecha expresame·nte para 

él". Nos reprenderá la conciencia si por pereza adop· 

tamos algo ya exi stente (algo que no fué hecho para 

él; esto es, íntimamente incoherente) . Además de su 

verdad y de su forma, quiere "representar" también su 

verdad; es decir, la composición y destino que lo han 

creado; en fin , quiere qu e la expresión de su forma 

sea transposición de valores materiales en valores poé· 

ti cos (ilusión) . Esto creo yo. La arquitectura tiene sus 

voces ; para lo s arquitectos, captarlas y obedecerlas, se­

rán su m ejor guía. 

Al orientar en esta dirección mis pensamientos, ellos 

están referidos al edificio Pirelli , porque me lo van 

confirmando y aclarando aun los epi sodios qu e todos 

nosotros, los proyectista s, estamos viviendo. 

Las horas má s hermosas son aquellas que nos acogen 

a todos (¿ no es verdad, Valtolina y Dell'Orto, Fornaroli 

y Rosselli , Nervi y Danusso?), razonando en torno a lo 

del edificio, el cual está (y estará ) obligándonos a todos 

a concordar. 

En arquitectura, cuando la expres ión personal de los 

autores es descubi erta, por fuerza no es ya arquitectu· 

ra, pues creo que el valor del arquitecto se le mid e 

no por su carga "evidente" de expresión p ersonal (Gau· 

dí, es más escultor o "arti sta puro" que no arquitec· 

to), que del empeño con el cual afrontan las leyes de 

la arquitectura y se someten sujetándose a ellas. La 

medida de su p~rsonalidad no se destaca únicamente 

por estos valores. Los arquitectos siempre h an seguido 

un orden, y las antiguas personalidades (de Palladio a 

Bernini), se~ h an expresado no en la creación, sino en 

el "modo" de desarrollar una arquitectura en el cua· 

dro de un l enguaje aceptado y de l eyes reconocidas. 

Las "creaciones" no existen en arquitectura; ser arqui· 

tecto es tener una capacidad organizadora y ordenada, 

diría, una madurez de la misma, donde no existen ar. 

quitectos precoces. Y con todo amor y r espeto para 

su memoria, diré que los dibujos de Sant'Elia, que la 

muerte consagró a la juventud, no es todavía arquitec· 

tura: es ima ginación. La posibilidad de una colabora· 

ción eficiente en torno a una obra, se realiza solamente 

si se está de acuerdo en el esfuerzo conjunto de secun· 

dar, con máxima coherencia, los motivos de aquellas 

leyes que están en el espíritu de la obra. 

No soy partidario de la tesis de la arquitectura colee· 

tiva. Artista y hombre, y reconociendo en la obra de 

arte la expresión personal más el evada del hombre, t es­

timonio de su libertad y existencia, l es decía a los jó­

venes arquitectos mejicanos-que m e ensalzaban ci ertos 



Tres aspectos del mod lo de In 
estructura. 

25 



26 

1 1 

.. ~;?~ 'o' 
Z \ T·.;.~fi.~~' -

_,-:-N:------..!.......L.....--L.¡:I d '······\·-¡--;-'· 

.... ~ L ... -..... .. _ ....... , .. -.. :~ !.. .... :~: : :·:.:\. ........ ..1 

Ejemplos de posi~ilidad de subdivisión de las plan· 
tas que e han resuelto con módulo de 95 cm., que 
permiten con paredes móviles todas la posible va· 
riantes de subdivisión. En la parte inferior, la plan­
ta baja. 
Vista del gran nwdelo de la estructura de 11 m. de 
altura realizado para llevar a cabo pruebas e táticas 
y dinámicas. 
A la izquierda, vista de otro modelo de conjunto, de 
clía y de noche. 



edilicios de su Universidad, por haber sido proyectados 

"colectivamente" por qu ince arquitectos-, que ello era 

un episodio enca ntado •·, de entu siasmo juvenil, pero 

que el valor de una obra no es fun ción del número de 

autores, y que humorí ti camente se aclara, al pensar, 

por ejemplo, si una mú ica "colectiva" puede existir, 

y si existi ese pueda valer má s que l a de un Beethoven, 

o un Mozart; o que una pintura "colectiva" pueda sus­

tituir a la de un Van Gogh, de un Matisse, etc. Cada 

personalidad de genio es ya en sí misma colectiva al 

extremo (véase Dostoyewski ) ; si es numéricamente co· 

l ectiva , es sólo imitación. P ero una cosa es la arqui· 

tectura colectiva y otra la colaboración "dentro " de una 

arquitectura, cuando, después de l a determinación ini­

cial de los caracteres que dan impronta a la obra, esta 

colaboración concuerda "exclusivamente" para absorber 

la unidad y obedecerla en l as l eyes de la arqui tectura . 

En la colaboración entre proyectistas de l a Pirelli (edi­

ficio no colectivo), hay esta sugestión a su edificio, y 

es esto lo que les une. El edificio "será b ello " si los 

proyectistas no han traicionado o desnaturalizado sus 

exigencias. Donde le h an sido fi eles, es "ya" b ello. 

El edificio Pirelli, afortunadamente hasta ahora-y 

ltlilán 

e lll p a t e y 11 I" ó I" I" o g a 
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esperamos que hasta el final-, parece confirmarlo en 

contingencias extraordinariamente favorables por la 

temp estividad de su forma, por la unión de todos, al 

obedecerle con extrema coh erencia, por la intervención 

de Nervi y Danusso, m entes superiores, por la rápida 

comprensión de la Comisión urbanística y edilicia de 

las autoridades del Ayuntamiento de Milán, y, en fin 

-al decirlo, puede quedar libre de toda sospecha de 

adulación- , por la contribución que en este edificio 

pone su propietaria la Pirelli, al "desearlo " como má­

xima m anifestación del mundo en el campo de la téc· 

nica y de la civilización. 

"El propietario- dice incisivamente Ro gers-es aquel 

sin el cual no puede h acerse arquitectura, y con el que, 

a m enudo, tampoco." Debo decir que he sido afortuna­

do h asta aquí, y que son pocos los casos, uno o dos, 

en los cuales no había h echo arquitectura por culpa del 

cliente, y no por la mía. 

Sobre este argumento, para la Pirelli , los cinco pro­

yecti stas h emos estado de suerte hasta el presente, y 

nuestra r esponsabilidad para el buen éxito de la obra 

es, pues, mayor . 

El premio anual de Periodismo que ha ,establecido el Colegio de Arquitectos de 
Madrid para galardonar la mejor labor realizada en cada año por un periodista sobre 
temas arquitectónicos, ha recaído en el de 1957 en el periodista ]. Ramírez de Lucas. 
Del acierto e interés de este escritor al tratar las obras de arquitectura son muestra 
el artículo que aquí se reproduce, y que apareció en el diario madrileño Arriba: 

No todo va a ser Copa de Europa. Resulta que en tre 

Madrid y Milán existe otra competición más permanente 

y desconocida: la competencia en la altura de sus edi­

ficio s más m odernos y representativos. 

Es frecuente l eer en diarios italianos que la marca 

mundial de estructuras de hormi gón armado la poseen 

en Milán con los ciento diez m etro s de su rascacielos 

"Pirelli", al mismo tiempo que en publicaciones espa­

ñolas se asegura que esa marca corresponde al edificio 

llamado "Torre de Madrid", que ya se está t erminando 

en la plaza de España madrilE1ia. ¿Quiénes tienen I·a­

zón? Las do s ciudades y nin guna, p ues resulta que cen­

tímetro más o menos, por ahora, la comp etición está 

en empate con los treinta y dos pisos sobre el nivel 

de la calle. 

Fenómmo curioso este de Milán y Madrid, ciudades 

donde únicamente han tomado carta de naturaleza los 

rascacielos; entre todas las de las dos penínsulas her­

manas. Tanto en e~ r esto de Italia como en el de Espa­

ña, el edificio de altura puede ser una excepción, p ero 

en Milán y Madrid ya han dejado de serlo para pasar 

a constituir la nota denominante de su perfil urbano. 

Hace muy pocos años, un escritor norteamericano, de 

paso por la capital española, dijo que Madrid era "una 

ciudad europea con un rascacielos p e·queño". Se refería, 

claro es, a l a Telefónica, que durante un cuarto de eiglo 

fué la atalaya madrileña. Luego entró la fiebre, que 

ha transformado por completo su "fachada" desde el 

valle del Manzanares, alterando la horizontalidad de 

Madrid, en la que sólo destacaban los agudos piros de 

cigüeña de sus torres emplomadas tan características. 

En Milán no ha existido tal desafuero, porque la ca-
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